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ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS: VIGESIMA NOVENA CONFERENCIA DE 

LA SERIE DE LAS AMERICAS

"ENFRENTAR EL DESAFIO DE LA CRISIS ALIMENTARIA MUNDIAL EN LAS AMERICAS"

Martes, 29 de julio de 2008 – 15:00 horas

_____________________________________________

Gracias, Embajador Méndez por su presentación.

Sr. Secretario General, agradezco su hospitalidad y la cálida bienvenida que recibí hoy en la OEA. Es un honor estar reunido con usted, con los Embajadores Méndez y Alvarez y con este distinguido grupo, en la vigésimo novena conferencia de la Serie de Conferencias de las Américas.

Excelencias, distinguidos invitados, señoras y señores:

Ninguna región del mundo ilustra mejor la historia de progreso contra el hambre que las Américas.

Actualmente, cuando observamos a las naciones americanas, con su diversidad étnica y su dinamismo económico y cultural, comprobamos cómo años de liderazgo innovador las ayudaron a contener la marea de hambre y de pobreza.

Miramos a países como Chile, Brasil, Perú, Uruguay, Ecuador y otros como ejemplos de naciones en desarrollo que están a la vanguardia mundial en la consecución del primero de los objetivos de desarrollo del Milenio, a saber, reducir a la mitad para 2015 la proporción de personas que viven en la pobreza extrema y el hambre. En los años de 1980 – hace apenas dos décadas – pasé mucho tiempo en Centroamérica, en una época en que la región estaba arrasada por la violencia, la venganza, el fracaso económico y la desesperación humana. Hoy en día, países como El Salvador alumbran como un faro de esperanza en la fuerza de la reconciliación, la democracia y el liderazgo para cerrar las heridas de una nación. 

Vemos programas innovadores, como la iniciativa “Hambre Cero” de Brasil, que se fija una meta clara y viable para erradicar ese flagelo. El Presidente Lula ha dicho que “donde hay hambre no hay esperanza.”  A través de la iniciativa Bolsa Familia – un programa de subsidios familiares – las madres jóvenes de las poblaciones más vulnerables del Brasil reciben un subsidio en efectivo para alimentar a sus familias.  Este programa – gracias a la visión y el compromiso del Presidente Lula – da esperanzas a niños y a familias de todo el país. 

Vemos países como México, en otras épocas, receptor de ayuda alimentaria, que hoy son donantes que ayudan a otras naciones en tiempos de carencias.

Y vemos países como Estados Unidos y Canadá como modelos para el tipo de redes de seguridad social necesarias para luchar contra el hambre y asegurar la nutrición de los ciudadanos.  Además, aportan un importante liderazgo en la lucha contra el hambre en la región.

También se observan avances en el frente económico. En la región de América Latina y el Caribe, por cuarto año consecutivo, se registra un crecimiento económico superior a 5%. Y en toda la región, vemos países con sectores agrícolas en auge, que exportaron productos alimenticios por unos US$55.000 millones en 2006. 

Y vemos florecer la democracia en toda la región. Amartya Sen dijo que "en toda la historia mundial, nunca se produjeron hambrunas en una democracia que funciona."  Muchos países están a la vanguardia en la consecución del objetivo de que la democracia no se trate sólo de la elite política y de la libertad de depositar el voto, sino también de esperanzas y oportunidades para todos y cada uno de los ciudadanos, independientemente de su clase, raza u origen étnico. Sólo de esta manera se asegurará que la democracia se haga carne en la mente y en el alma de nuestros ciudadanos, y cumpla su promesa de ser el baluarte contra el sufrimiento humano.

Allí donde hay un desafío, hay oportunidad, y ahora ha nacido una esperanza. Estas historias de éxito son inspiración para todo lo que aún se puede y debe lograr.

Hoy quisiera referirme primero a la crisis alimentaria mundial y a su impacto en las Américas, para hablar después de por qué esta crisis puede ser una oportunidad para este hemisferio.

Postularé la idea de que no es momento de dar un paso atrás, sino la hora de asumir un franco compromiso con la erradicación del hambre de la vida de los hombres. No se trata de una causa sólo moral y humanitaria, sino también política y económica. Ahora conocemos la irrefutable verdad de que la malnutrición no sólo paraliza a las personas de por vida, sino también el crecimiento del producto interno bruto de las naciones. Tenemos que actuar ahora, antes de que la crisis alimentaria global deje la secuela de una generación perdida. 

LA CRISIS ALIMENTARIA MUNDIAL
Hoy nos encontramos en una encrucijada fundamental, en que el hambre vuelve a golpear las puertas de nuestras naciones. La gran alza de precios de los alimentos amenaza con exacerbar las circunstancias de los que aún están en una situación vulnerable y de revertir el progreso de las personas y las familias que lograron la seguridad alimentaria.

Tal vez la mejor forma de entender el impacto de la crisis mundial de los alimentos esté en la historia de esta taza; una simple y humilde taza roja, que perteneció a una niña de una escuela de Rwanda, de nombre Lillian. Para muchos niños como Lillian, esta taza era su posesión más preciada. Cada día, en la escuela, niños como Lillian reciben apenas una tasa de guiso por día.  No es suficiente, pero, para muchos, es la línea divisoria entre la desesperación y la esperanza. Aquí, en las Américas, hay muchas Lillians.

A partir de junio de 2007, ocurrió algo terrible a esta tacita roja. Los precios de los alimentos empezaron a aumentar  agresiva y sostenidamente. Entre junio y julio de 2007, esta taza perdió cerca de 10% de su alimento, simplemente por la suba de precios. Al mes siguiente, perdió otro 10%. Y, luego, otro. Para enero de 2008, en apenas seis meses, habían desaparecido la mitad de los alimentos de esta taza.

¿Qué harían Lillian y los otros más de 1.000 millones de ciudadanos del mundo que viven con menos de un dólar por día?

Estaba a nuestras puertas la crisis mundial de los alimentos. 

Un desastre natural, sea huracán, tsunami, deslizamiento de tierras o terremoto, golpea a una comunidad, borrando en un instante todas sus esperanzas y sus sueños.

El hambre es un tsunami silencioso, que va por el mundo golpeando con más fuerza a los más vulnerables, sin respetar fronteras. Tal vez estemos ante la primera crisis humanitaria globalizada, que suma otros 130 millones de personas a las filas de los hambrientos, donde no figuraban hace apenas un año. 

El problema es que la mayoría no sabe qué los ha golpeado; las personas están perplejas, confundidas, pero también furiosas. 

Sin una acción mundial unificada, los 1.000 millones de los estratos más bajos se pueden convertir en los 2.000 millones, al reducirse a la mitad su poder de compra ante el alza de los precios de los alimentos y del petróleo. 

Es verdad que los elevados precios mundiales de los alimentos ofrecen una oportunidad sin precedentes para algunas poblaciones y países de las Américas. En lugares con gran exportación agrícola y auge de la producción de alimentos, los agricultores se están beneficiando con los precios más altos de sus productos. Pero, para millones de habitantes pobres de las zonas urbanas y rurales, los precios de los alimentos resultan un desastre.

Por ejemplo, la Organización para la Agricultura y la Alimentación señaló a Haití como el país más afectado del mundo. Para este país, los precios subieron 80%, con lo que la taza quedó más vacía. Se prevé que, en toda la región, estos aumentos de precios empujen a otros 15 millones a una situación de vulnerabilidad y por debajo del umbral de pobreza. 

En febrero pasado, el Departamento de Agricultura de Estados Unidos consideró en un estudio que América Latina podría recibir el embate de una disparada de precios en los alimentos. La brecha alimentaria (la cantidad de alimentos necesarios para elevar al mínimo reconocido el consumo de todos los grupos, cualquiera sea su ingreso) podría aumentar en la región a 24% en 2016, en comparación con un 8,7% en Asia y 6% en el Africa subsahariana.

Más allá de los pronósticos, los efectos ya se hacen sentir entre los pobres. Una encuesta reciente del Programa Mundial de Alimentos  en Centroamérica indicó que, debido al aumento en los precios de los alimentos, cuatro de cada cinco de las personas más vulnerables están reduciendo la calidad, cantidad y frecuencia en su consumo de alimentos – algunos, sobreviviendo con la mitad de los nutrientes de hace un año. 

El Programa Mundial de Alimentos calcula que, en Guatemala y El Salvador, más de un millón de personas cayeron en la pobreza y la inseguridad alimentaria debido a esta crisis. El Presidente de El Salvador lo calificó de una verdadera tempestad para su país. 

El año pasado, decenas de miles de personas se manifestaron en toda la Ciudad de México para protestar por el aumento del precio de las tortillas, que había superado el 400%. 

Inclusive en Estados Unidos y Canadá, los precios de los alimentos están registrando grandes subas, por lo que los programas de seguridad alimentaria, como las estampillas de alimentos y los comedores escolares, enfrentan una demanda y un presupuesto en vertiginoso crecimiento. 

Esta crisis no conoce fronteras. 

Claro que, cuando se trata de los alimentos, todos somos consumidores. El alimento es tan elemental para la supervivencia humana que negarlo es negar la propia vida. Algunos dicen que sólo hay siete comidas entre la civilización y la anarquía – al faltar la séptima, todo se derrumba, porque las personas pasan a luchar por la supervivencia. Garantizar el acceso a una alimentación y nutrición adecuadas a precios razonables es, sin duda, una de las funciones fundamentales del Estado y, ciertamente, de la propia civilización.

El sistema mundial de suministro de alimentos está crujiendo bajo la presión de una demanda en vertiginoso crecimiento, aumento disparado de los insumos, agotamiento de stocks, pérdida de cosechas por sequía e inundaciones y un clima extremo, y por la creciente demanda del uso de alimentos para producir energía y otros suministros. 

Los nuevos informes e imágenes de mortíferos disturbios en Haití, que fueron detonante de la caída del gobierno, así como en otras partes del planeta, son claras advertencias de que la inseguridad alimentaria es una amenaza, no sólo para los hambrientos, sino para la propia paz y estabilidad. 

Creo que, en el caso de las naciones más vulnerables, podemos estar entrando en la tercera fase de esta crisis.  En la primera fase, que comenzó hace unos cuatro años, los precios empezaron a aumentar sostenidamente y las reservas nacionales de alimentos y efectivo bajaron a niveles sin precedentes. La segunda empezó en junio pasado, cuando los precios de los alimentos y del petróleo empezaron a subir con más agresividad en todo el mundo. Para muchos países y hogares, la segunda fase dio cuenta de todas sus reservas de dinero y alimentos. Ahora estamos en la tercera fase, en la que el Banco Mundial pronostica se mantendrán los precios altos hasta 2012. En esta etapa, muchas naciones y pueblos necesitarán asistencia externa para evitar un sufrimiento humano en gran escala y asegurar un acceso adecuado a los alimentos y a precios razonables.

En esta fase, las evaluaciones del Programa Mundial de Alimentos indican que las poblaciones más vulnerables han quedado sin estrategias para enfrentar el problema. Quienes viven con menos de dos dólares al día, suprimieron los gastos en salud y educación y vendieron o se comieron sus animales de cría.  Quienes viven con menos de un dólar por día, han eliminado de su dieta las proteínas y las verduras. Quienes viven con menos de 50 centavos de dólar por día, han suprimido dos comidas y a veces pasan varios días sin comer. La tercera fase se caracteriza por una crisis nutricional que exige una acción vital con grupos tales como los menores de dos años, que sufrirán los efectos de las privaciones durante toda la vida. 

La malnutrición crónica resultante de un magro crecimiento fetal y de falta de desarrollo en los dos primeros años, es una sentencia perpetua para 178 millones de niños, porque causa afecciones irreversibles. 

Aparte de los evidentes costos humanos de la malnutrición infantil, existen también costos económicos y sociales. El año pasado, junto con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, el Programa Mundial de Alimentos calculó los costos de la malnutrición en salud, educación y productividad en Centroamérica y la República Dominicana. Comprobamos que, sólo en 2004, el hambre había costado a esas economías US$6.700 millones, equivalentes a 6,4% del producto interno bruto (PIB) de toda la región. En Guatemala, el costo es más cercano al 12% del PIB. También en Guatemala, los estudios del Instituto Internacional de Investigaciones en Política Alimentaria – recientemente publicados en la serie The Lancet sobre malnutrición maternoinfantil – comprobaron que los niños que reciben complementos nutricionales periódicos antes de los dos años tienen el doble de posibilidades en materia de ingresos en la edad adulta, en comparación con los que no recibieron ningún complemento nutricional en esos primeros años de desarrollo.

Es vital que tengamos planes de acción mundiales, regionales, nacionales y provinciales para no perder terreno.  

En primer lugar, quisiera abordar el papel del Programa Mundial de Alimentos, para luego pasar a ver cómo podemos actuar en conjunto.

[PROYECCION DE DIAPOSITIVAS]

UNA REVOLUCION EN LA ASISTENCIA ALIMENTARIA
El Programa Mundial de Alimentos fue creado por las naciones del mundo como institución para atender las situaciones alimentarias de urgencia. Cuando todo lo demás fracasa, somos llamados para evitar la vulnerabilidad alimentaria y nutricional que amenaza la vida.

Lo que están viendo en esta proyección son algunas diapositivas de fotografías de nuestro trabajo en América Latina y el Caribe en las últimas décadas, en Guatemala, Haití, Nicaragua, Bolivia y muchos otros países. 

Hoy en día, el Programa Mundial de Alimentos administra una operación de supervivencia que puede llegar a cualquier rincón del mundo en 48 horas – como lo hicimos durante la guerra del Líbano y tras los ciclones que azotaron Bangladesh y Myanmar, y después del terremoto del Perú –  al igual que ahora, en respuesta a la sequía en el Cuerno de Africa. El programa usa miles de aviones, barcos, helicópteros, barcazas y, si es necesario, burros, camellos y elefantes. Nuestro lema es  nada se interpone entre el Programa Mundial de Alimentos y un niño con hambre. Y no sólo hacemos llegar alimentos, sino una amplia gama de elementos para la supervivencia, a decenas de contrapartes, como medicamentos para la Organización Mundial de la Salud, de nuestros Depósitos para Respuestas Humanitarias en todo el mundo. Nuestro Servicio Aéreo Humanitario transporta anualmente a 400.000 trabajadores humanitarios y del desarrollo hacia y desde zonas de desastre – incluidos 10.000 que mensualmente entran y salen de Darfur.

Somos un modelo de eficiencia y eficacia, usando en gastos administrativs sólo 7% de cada dólar que nos suministran. El Programa funciona exclusivamente en base a un financiamiento voluntario y no recibe fondos importantes de ninguna otra fuente, lo que nos hace únicos en el sistema de las Naciones Unidas.

El Programa Mundial de Alimentos viene transformando el manejo de sus actividades; no se trata de la ayuda alimentaria de la abuela. Cuando se fundó el Programa a comienzos de los sesenta, era un programa de excedentes alimentarios en que las naciones compartían sus excedentes con las víctimas del hambre. Desde esos años, hemos sido testigos de una revolución en la ayuda alimentaria. Los tiempos cambiaron; no hay excedentes a nivel mundial y prácticamente no existe más un dumping de alimentos excedentarios que pueda distorsionar los mercados locales. 

Actualmente, más de la mitad de nuestro presupuesto se basa en efectivo, lo que nos permite adquirir los alimentos a agricultores locales del mundo en desarrollo. El año pasado, el 80% de nuestro efectivo para alimentos se gastó en 69 naciones en desarrollo diferentes, como Colombia, Honduras y Nicaragua, contribuyendo a quebrar el ciclo del hambre en su raíz.  También el año pasado, para nuestros programas de América Latina y el Caribe, adquirimos 92% del alimento necesario local o regionalmente. Sólo en Ecuador, compramos más de US$51.000 millones en alimentos – lo que ubica a ese país en el tercer lugar entre las naciones a las que compramos alimentos. 

Mencioné la importancia de los alimentos enriquecidos, por lo que utilizamos nuestro programa de adquisiciones, no sólo para incrementar la cantidad, sino también la calidad de los alimentos, mediante el enriquecimiento de alimentos adquiridos localmente con las vitaminas y los minerales esenciales para corregir la malnutrición en micronutrientes.  

Por ejemplo, en Guatemala, el Programa está creando, con el Gobierno, la FAO y pequeños agricultores, un programa de certificación del maíz local para atender el programa de alimentación complementaria nacional para niños. El alimento enriquecido resultante (maíz y soja) denominado VITACEREAL lleva cada vez más maíz certificado comprado a los pequeños agricultores por la industria local. Se trata de un modelo sustentable que puede ser reproducido, mejorando la capacidad técnica, la creación de empleo y el ingreso de los agricultores, y fortaleciendo al mismo tiempo los vínculos entre estos y los productores industriales.

Los alimentos que compramos localmente se destinan a intervenciones de emergencia y a redes de seguridad social, como la alimentación escolar.  En efecto, este es un componente clave del plan de acción conjunto del Secretario General de las Naciones Unidas para enfrentar los efectos de la crisis alimentaria en las poblaciones más vulnerables. 

Las contribuciones en efectivo nos permiten adquirir los alimentos localmente a pequeños agricultores, que se encuentran entre los que más padecen inseguridad alimentaria y que con frecuencia son mujeres, con lo que las ayudamos a ayudarse y a contribuir con los escolares locales afectados por el hambre, en un esquema en que todos ganan. La Fundación Howard Buffett aportó más de US$3,5 millones para lanzar programas innovadores de compras locales en Nicaragua y Guatemala.  Hace unos meses, Canadá – uno de los mayores donantes al Programa – anunció que de inmediato eliminaría todo condicionamiento a su ayuda para que el Programa pudiera comprar alimentos a los agricultores del mundo en desarrollo. El Gobierno de Estados Unidos se empeñó en que 25% de su asistencia alimentaria se hiciera en efectivo, y aunque no logró ese objetivo, el Congreso le dio autorización para una importante compra local piloto. 

En todas nuestras operaciones, nos preguntamos cómo emplear la asistencia alimentaria, no sólo para atender necesidades de emergencia, sino, toda vez que sea posible, para asegurar que las intervenciones de urgencia se focalicen de manera de contribuir a fortalecer en forma más duradera la seguridad alimentaria local y los mercados y soluciones locales. Hemos transformado nuestras herramientas de respuesta al hambre para ser más precisos en la protección de los mercados locales y a la vez atender las urgentes necesidades alimentarias y nutricionales. 

Estas respuestas van del ingreso de productos básicos, cuando es necesario – como en Darfur – y cuando no hay suficientes alimentos locales para comprar; a compras locales como las del Congo, donde no había alimentos en los comercios pero sí en los establecimientos agrícolas, y el Programa ayudó a llevar los alimentos a la población a través de nuestras compras locales; a los vales de alimentos focalizados, como los que empleamos en Pakistán, o las transferencias de efectivo, como hicimos en Sri Lanka después del tsunami. 

También respondemos con alimentos por trabajo y bienes, lo que puede contribuir a crear capacidad local en sistemas de seguridad alimentaria e infraestructura. A cambio de alimentos para la supervivencia, el Programa ha ayudado a adiestrar a las poblaciones locales y, en los últimos 40 años, hemos plantado más de 5.000 millones de árboles en el mundo en desarrollo, para contribuir a estabilizar los suelos, conjuntamente con expertos de la FAO; hemos desminado y construido decenas de miles de kilómetros de caminería, inclusive, en los últimos años, con la reapertura de más de 10.000 kilómetros de caminos en Congo, Angola y Sudán meridional.

Y hemos perfeccionado nuestras evaluaciones de las necesidades y nuestros análisis de la vulnerabilidad – que realizamos para el sistema mundial – a fin de incluir las condiciones de los mercados locales. 

Todo ello es parte de lo que denomino la solución 80-80-80 del Programa Mundial de Alimentos: actualmente, 80% del efectivo del Programa para alimentos y para transporte terrestre se gasta localmente y 80% del personal del Programa es contratado localmente. Esto ayuda a crear una capacidad local y un conocimiento duraderos sobre la seguridad alimentaria. Hemos llegado a lo más profundo de las economías rurales, ayudando a mejorar una infraestructura local imperiosamente necesaria.

LABOR DEL PROGRAMA MUNDIAL DE ALIMENTOS EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE
Este año, el Programa asistirá a unos 90 millones de los habitantes más vulnerables de unos 80 países. En la región de América Latina y el Caribe, brindaremos una asistencia vital a unos 5,5 millones de personas. Nuestra meta es llegar a soluciones sostenibles y todas ellas requieren una cooperación sustancial entre el gobierno, la sociedad civil y el sector privado.
El Programa trabaja en cooperación con los gobiernos para crear sistemas de alerta temprana y redes de seguridad alimentarias que lleven a la región  de la situación de emergencia a soluciones sostenibles. Además, también trabajamos con contrapartes comunitarias y del sector privado para suministrar una asistencia de supervivencia.

En 2006 y 2007, el Programa Mundial de Alimentos cooperó en América Latina con más de 1.000 ONG
 (34 internacionales y 1.036 comunitarias). Sólo en Colombia, cooperó con más de 800 de estas organizaciones. World Vision International, Acción Contra el Hambre y Plan Internacional son algunas de las más importantes contrapartes en la región.  

Nos enorgullece contar con contrapartes locales como Supermercados Exito en Colombia y Antamina en Perú, que nos ayudan a llegar a los segmentos vulnerables de esos países. Por seis años consecutivos, nuestro personal de Honduras trabajó con el Gobierno y con empresas locales para difundir por 12 horas seguidas una campaña de televisión que el año pasado generó más de US$500.000 para financiar los programas locales de alimentación escolar. 

Y nuestras contrapartes humanitarias mundiales, como las marcas YUM, TNT y Unilever, nos ayudan en Honduras, Nicaragua y Colombia, a la vez que aliados como SAP han empezado a comprometer recursos para la región. 

Queremos seguir forjando estas relaciones de cooperación y fortalecer nuestros vínculos y nuestra cooperación con organizaciones como la OEA, para prepararnos mejor y responder a las emergencias regionales. 

En los hechos, una parte importante de la labor del Programa en la región es responder a los desastres naturales recurrentes. Se calcula que un total de 6,7 millones de personas, en su mayoría pobres, se vieron afectadas por desastres naturales en 2007 sólo en la región.  

Ese año, el Programa suministró alimentos a 1,2 millones de afectados por los desastres naturales que padeció la región. En Nicaragua y República Dominicana, por ejemplo, el Programa ayuda a 120.000 ciudadanos a recuperarse de los huracanes del año pasado. Asimismo, nos movilizamos rápidamente para atender las emergencias resultantes de las tormentas tropicales Noel y Olga, que azotaron a la República Dominicana.

Hace dos años, el Programa Mundial de Alimentos impulsó la creación de la Red de Respuestas a Emergencias de América Latina y el Caribe (LACERN, por su sigla en inglés) para asistir a los gobiernos en el suministro inmediato de comidas prontas para consumir, en forma eficiente en función del costo, así como equipo de emergencia, desde tres diferentes centros de distribución destacados previamente en la región. Esta red fue utilizada tras las grandes inundaciones que sufrió el Estado mexicano de Tabasco. 

También trabajamos en estrecho contacto con los gobiernos para ayudarlos a evaluar las crecientes necesidades y la vulnerabilidad a nivel local y de hogares, contribuyendo al mismo tiempo a crear capacidad para reaccionar en casos de crisis.

Nuestra dependencia de análisis y relevamiento de la vulnerabilidad creó una serie de herramientas para ayudar a los gobiernos a focalizarse en zonas geográficas y poblaciones específicas sobre la base de la información nutricional disponible en la región.

Aparte de nuestro trabajo vital de socorro, preparación y atenuación en casos de desastre, nuestros programas de la red de seguridad, como el de alimentación escolar, ofrecen una importante plataforma para llegar a los niños y las familias afectados por el hambre.  

Cada año, el Programa lleva a las escuelas comidas para 20 millones de niños en todo el mundo en desarrollo, de los cuales 5,2 millones se encuentran en la región latinoamericana.  

¿Alguna vez trataron de concentrarse en una tarea cuando su estomago se queja? Una comida durante la jornada escolar brinda a los niños nutrición, energía y concentración para aprender y crecer. Asimismo, la comida atrae a los niños a la escuela y estimula a los padres a mandarlos a la escuela.  Este año, Brasil se incorporó como donante mundial a la tarea del Programa Mundial de Alimentos dedicada a definir las prácticas óptimas de alimentación escolar.

El de la alimentación escolar es el programa de derechos humanos más formidable y accesible que conozco para las niñas. A nivel mundial, la mitad de los escolares a los que suministramos alimentos son niñas, muchas de las cuales también llevan alimentos a sus hogares, como incentivo de la asistencia escolar. Ello significa que padres de otra manera reacios, ahora permitirán que sus hijas mujeres asistan a la escuela. En el primer año de asistencia, las escuelas beneficiarias registraron un aumento absoluto de las inscripciones de 28% en niñas y 22% en varones. 

La alimentación escolar también contribuye a mejorar la salud y nutrición de estudiantes al suministrar los micronutrientes necesarios – vitaminas y minerales – que les permiten aprender, funcionar y desarrollar su potencial.  

En Estados Unidos, la alimentación escolar han sido un buque insignia del programa de nutrición infantil durante más de 50 años. Programas vitales para una red de seguridad como la alimentación escolar están surgiendo en países de toda la región, como Chile, donde es obligatoria para determinados beneficiarios desde los años de 1950. Actualmente, el programa chileno de alimentación escolar llega a 1,2 millones de escolares por día con alimentos suministrados por empresas locales del ramo. 

En los últimos 40 años, 28 países “egresaron” de los programas de alimentación escolar del Programa Mundial de Alimentos y la mayoría de ellos ofrecen ahora sus propios programas. En 2004, se fundó la Red de Alimentación Escolar para América Latina, que ahora es una importante contraparte del Programa Mundial de Alimentos y que funciona como sistema regional para ampliar y mejorar la alimentación escolar en América Latina y el Caribe, contribuyendo a crear capacidad local para este importante emprendimiento.

¿QUE NECESITAMOS PARA SEGUIR ADELANTE?
¿Cómo puede el mundo transformar esta crisis en una oportunidad? ¿Cómo erradicamos el hambre de la experiencia humana de una vez por todas?

Como dijo el Presidente del Brasil Lula da Silva en la Asamblea General de las Naciones Unidas, hace cinco años: "La erradicación del hambre en el mundo es un imperativo moral y político. Y todos sabemos que es posible. Lo que en verdad se necesita es voluntad política."

Y, como dijo el Secretario General de las Naciones Unidas, nuestra primera prioridad debe ser alimentar al que padece hambre y, luego, plantar alimentos para el mañana.

La seguridad alimentaria no es automática, ni siquiera en circunstancias de un robusto crecimiento económico; exige estrategias específicas adaptadas a las vulnerabilidades de cada país. Por ejemplo, yo estimo que no menos de la mitad del hambre mundial se debe a un problema de infraestructura y distribución en el mercado. La aldea A produjo alimentos, pero no puede llegar a los mercados. La aldea B no tiene alimentos suficientes. Nuestro programa ha trabajado con países como El Salvador para lograr llenar esos vacíos. 

Además, la mayor parte de los países coinciden en que las redes de seguridad alimentaria son parte vital de una economía próspera. Inclusive un país rico, con abundancia de alimentos, como Estados Unidos, comprobó la necesidad de crear programas de alimentación escolar y de vales de alimentos focalizados para los pobres. La clave es que los sistemas se focalicen específicamente en los más vulnerables y aseguren un suministro de alimentos efectivo y eficiente. En esto también el Programa coopera con algunas naciones de la región para lograr resultados eficaces en función del costo.

A mediano y largo plazo, debemos ayudar a los agricultores de la región, no solo a sembrar alimentos suficientes para sus familias, sino también a aprovechar los precios altos y la demanda mundial para romper el ciclo de pobreza y hambre de una vez por todas. Este puede ser un gran paso adelante: la mitad de los beneficiarios del Programa Mundial de Alimentos son agricultores pobres que simplemente no pueden plantar alimentos suficientes para sus propias familias. El mundo sabe qué hacer para impulsar la producción, y organizaciones como la FAO y el Banco Interamericano de Desarrollo, liderado hábilmente por Luís Alberto Moreno, así como la CEPAL, están dispuestas a colaborar. La crisis alimentaria de comienzos de los setenta fue el disparador de una inversión masiva en el desarrollo del potencial de Brasil y Argentina. El mundo necesita producir el doble de alimentos para 2050. ¿Qué naciones están en condiciones de aprovechar la oportunidad que entraña la actual crisis alimentaria?

Además, tenemos que perfeccionar nuestras intervenciones en el frente nutricional. La ciencia y la tecnología nos permiten ahora producir alimentos envasados de alto poder nutritivo a un precio accesible, como las barras actuales para la alimentación escolar en Egipto, o esa pasta dulce que elaboramos en India para los niños de más corta edad. Esta pasta creada por una empresa francesa - Plumpy Nut – es usada ahora en Haití y en otros países por el UNICEF para ayudar a los niños víctimas de una malnutrición que puede ser mortal. ¿Qué producto se puede crear aquí que, como el VITA-MIX, revolucione la base nutricional de las Américas? 

Todas estas medidas prácticas están al alcance de nuestro esfuerzo colectivo. ¿Qué tan a nuestro alcance? He pedido al Programa Mundial de Alimentos que calcule una porción: ¿cuánto costaría al mundo decir “ningún niño del planeta concurre a la escuela con hambre”?  Con nuestras estructuras de costos, demandaría US$3.000 millones -en una economía mundial de 40 billones – erradicar el hambre de los escolares. Esto es lo que cuesta menos de una semana de guerra.

Podemos hacerlo. Tenemos los conocimientos necesarios y las formas de cooperación. Inclusive, la demanda de mercado a largo plazo. Y, ante la amenaza del cambio climático, tenemos que preparar un planeta con más seguridad alimentaria.

Estamos ante el desafío planteado por el Presidente Lula: ¿tenemos la voluntad política necesaria? Se lo debemos a nuestros hijos.

En lo que respecta a nuestro Programa, en nuestro avance en la respuesta a las crecientes necesidades que plantea la crisis mundial de alimentos y las nuevas emergencias – tanto en la región como en todo el mundo – tenemos que contar con una participación importante y rápida de países y donantes en cinco frentes vitales:

Primero, necesitamos de su ayuda para satisfacer las necesidades inmediatas de enfrentar el hambre y evitar un quiebre en nuestras cadenas humanitarias de supervivencia, a fin de permitir que el Programa y sus contrapartes ayuden a los gobiernos y a las poblaciones vulnerables a enfrentar la crisis alimentaria ahora y traer calma y estabilidad. 

El Programa Mundial de Alimentos cuenta ahora con la mitad de lo que necesita para atender el programa de trabajo de financiamiento voluntario en 2008; se necesitan otros US$3.000 millones para el resto del año. Hago un llamamiento a todas las naciones para que dupliquen sus aportes al Programa a fin de ayudarnos a responder con urgencia a la creciente crisis, pues otros 130 millones de personas se suman a las filas de los afectados por el hambre.  

Sólo en América Latina se requerirán unos US$60 millones más de financiamiento voluntario para el funcionamiento de los programas en la región, este año.

Segundo, tenemos que trabajar con los gobiernos para dar escala a los programas de redes de seguridad, como la alimentación escolar, los programas de salud y nutrición maternoinfantil y las actividades de alimentos para el trabajo.

En América Latina y el Caribe, el establecimiento de redes de seguridad social fue un catalizador clave para el crecimiento económico de los últimos años. Estas mismas redes incluyen los pilares fundamentales que hoy pueden transformarse en la primera línea de defensa para proteger a los más vulnerables del aumento en los precios de los alimentos y de su impacto negativo en la nutrición infantil. 

Pese a que la región produce alimentos suficientes para alimentar a su población, unos nueve millones de niños menores de cinco años (16%) sufren malnutrición crónica – una cifra que aumenta a más de 70% en algunas poblaciones indígenas. La realidad se vuelve aún más dramática, porque en América Latina, muere un niño cada 91 segundos por causas relacionadas con el hambre. 

La anemia afecta a dos tercios de los menores de cinco años en la región; más del 80% de los niños de menos de dos años de países problemáticos como Bolivia y Haití está seriamente afectado.

En la región – y a nivel mundial – debe darse prioridad a la seguridad alimentaria focalizada en intervenciones nutricionales que apunten a proteger a las mujeres grávidas y lactantes pobres y a los niños de más corta edad, en especial del nacimiento a los 24 meses. 

En Perú, estamos actuando con el Gobierno y con la ONG Alternativa por medio de intervenciones nutricionales focalizadas que ayudaron a reducir la malnutrición a la mitad, de 10,2% a 5,7% en dos años, desde que se lanzó el proyecto. La incidencia de la anemia también bajó de 60% a 18,4%.

Tercero, necesitamos la ayuda de los países para asegurar un acceso previsible y suficiente a la asistencia alimentaria de emergencia y ayuda para dar continuidad al llamamiento del G8 para que los países excedentarios brinden ayuda alimentaria humanitaria en tiempos de necesidad.

Cuarto, hacemos un llamamiento a todos los gobiernos para que nos permitan comprar alimentos con fines humanitarios, eximan estas compras de alimentos de las restricciones y los impuestos extraordinarios de exportación y permitan el movimiento libre y seguro de los alimentos con fines humanitarios dentro y a través de sus fronteras.

Finalmente, en un empeño por atender las necesidades de mediano y largo plazo, el mundo tiene que invertir hoy en agricultura, incluida la agricultura de pequeñas parcelas, para poder disponer mañana de alimentos suficientes. Esta crisis nos muestra que también existen oportunidades para los agricultores pobres de América Latina, Asia, Africa y otras regiones. 

En la Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas que reunió en 2000 a los líderes mundiales, la comunidad internacional se comprometió, en el primer objetivo del Milenio, a reducir a la mitad la incidencia del hambre para 2015. Algunos países están encaminados hacia la consecución de ese objetivo, como Ghana, Malawi y otros. Pero, hasta que nos golpeó la crisis de los alimentos, este era un objetivo olvidado. No debemos olvidarlo. 

Creo que la creciente demanda creará oportunidades. Esta “tempestad perfecta” ha despertado dramáticamente la conciencia de que no podemos dar por sentado que tendremos siempre alimentos. Asimismo, el mundo ha despertado al hecho de que la cadena de suministro de alimentos – de la importación a la siembra, la cosecha, la elaboración, el almacenaje y el suministro, y todas las estructuras de apoyo del mercado, del acceso al crédito, la atenuación del riesgo, las bolsas de productos básicos, los relevamientos de cultivos, y el acceso al agua – son vitales para la estabilidad y prosperidad del mundo.  

Si los gobiernos nacionales y la comunidad internacional actúa ahora en respaldo de intervenciones focalizadas, América Latina y el Caribe podría ser la primera región, no sólo en evitar la crisis actual, sino también en alcanzar en 2015 la meta de superar el hambre incluida en el primero de los objetivos de desarrollo del Milenio. 

La derrota del hambre es posible. Hagamos realidad las palabras de la poetiza Gabriela Mistral: “El hambre es el ayer”. 

Les agradezco por empeñarse con nosotros en la consecución de ese objetivo. 

El Programa Mundial de Alimentos trabaja con contrapartes como GAIN (Global Alliance for Improved Nutrition), DSM (uno de los mayores productores de vitaminas y minerales), la OMS, UNICEF y MSF para crear y adquirir experiencia en el uso de nuevos productos básicos que brinden nutrientes específicos a grupos determinados. 

Ello incluye el empleo de comidas prontas para los niños de más corta edad, en particular entre los seis y los 17 meses, a fin de suministrar vitaminas y minerales imperiosamente necesarios, y los aminoácidos y ácidos grasos esenciales. 

En conjunto con sus contrapartes, el Programa Mundial de Alimentos está ampliando el enriquecimiento local de alimentos como la harina, el aceite y la sal, así como el enriquecimiento en el hogar, empleando espolvoreado o rociamiento de micronutrientes en los alimentos destinados a grupos específicos. 

Más allá de los desafíos de asegurar la calidad nutricional de los alimentos, para las naciones dependientes de la importación, el problema es cuantitativo, poder suministrar alimentos suficientes a precios razonables para sus ciudadanos.  El problema se exacerba cuando los elevados precios de los alimentos y de los combustibles se combinan con perturbaciones como la sequía, como ocurre ahora en a región del Cuerno de Africa, o el clima extremo, como en Bangladesh o Myanmar, o las inundaciones y la destrucción que afectó a Centroamérica, tras las fuertes lluvias y los huracanes. 

Para quienes actuamos en el Programa Mundial de Alimentos, el tremendo aumento de los alimentos y de los combustibles torna más urgentes nuestras tareas de ayuda a la supervivencia de decenas de millones de los habitantes más vulnerables del planeta. 







